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      “Desde el principio, EL INCIDENTE SUIZO me llamó la atención. Los personajes bien desarrollados, el escenario, la típica mentalidad suiza, todo me atrajo a la historia; tanto, que me eché a reír por los hilarantes percances. Amey Zeigler elaboró hábilmente una historia romántica con un toque de intriga”.

      ~Didi Lawson, escritor ~*~

      

      “EL INCIDENTE SUIZO es un romance dulce y satisfactorio que capturará tu corazón. La historia de Lainey e Yves me dejó con el deseo de subirme a un avión a Suiza, comer kilos de chocolate y enamorarme”.

      ~Laurie Winter, autora galardonada de ‘El ganador lo toma todo’ ~*~

      

      "EL INCIDENTE SUIZO es deliciosamente entretenida y deliciosamente divertida".

      ~Renee Durfee ~*~

    

  


  
    
      Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación de al autora o se usan de manera ficticia, y cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos comerciales, eventos o lugares, es pura coincidencia.

      “El incidente suizo”

      DERECHOS RESERVADOS en Inglés © 2019 The Wild Rose Press

      traducida al español por Julio Villarroel
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      El guardia de seguridad de Alpine Foods le dijo que no estaban esperando a Elaine Peterson para su pasantía en el Departamento de Chocolate. Cargando su equipaje, cruzó el vestíbulo del edificio corporativo de Alpine Foods.

      El ‘tap-tap-tap’ de la rueda rota de su bolso resonaba en los paneles de madera, detrás del mostrador de caoba de la recepción. Elegantes empleados pasaban corriendo junto a ella, mirándola con el rabillo del ojo como si estuviera arrastrando un cadáver en lugar de una maleta.

      Lainey irguió la cabeza, esperando que el guardia estuviese equivocado. Había pasado los últimos cuatro años en Stanford, venció a otros doscientos candidatos y voló mil doscientas millas a través del Atlántico. Delante del escritorio de la recepción, acomodó su maleta en posición vertical y arrojó su equipaje de mano encima de la misma.

      “¿Pourais-je vous aider, mademoiselle?” preguntó el recepcionista en francés suizo, mirándola por encima del alto escritorio. "¿Puedo ayudarle?"

      "Je...", comenzó ella. Buscó a tientas las palabras correctas. Por el rabillo del ojo, vio que su equipaje de mano se deslizaba. De un tirón atrapó la bolsa, pero la fuerza del mismo derramo varios envoltorios de chocolate al suelo. Sin levantar la vista, supo que el recepcionista pensó que no podía controlarse. No fue una gran primera impresión. Ella tuvo que disculparse. "Desolée".

      Exasperada, recogió los envoltorios y se los guardó uno a uno en los bolsillos. La primera barra de chocolate que comió, fue su refrigerio antes del embarque. El segundo lo devoró cuando retrasaron su primer vuelo en el aeropuerto ‘Sky Harbor’. El tercero resbaló por su garganta cuando perdió su conexión en el aeropuerto de Glasgow. Y, por supuesto, el cuarto. El cuarto lo engulló mientras esperaba que el chófer prometido la recogiera en el aeropuerto de Ginebra. Cuando nadie apareció, abordó el tren a Vevey.

      Ella pensó que solo se había retrasado. Ahora se sentía asustada.

      Después de recoger los envoltorios, miró al recepcionista con la mejor sonrisa que pudo lograr, después de un viaje de casi treinta horas y muy poco sueño. Él volvió a preguntarle si necesitaba ayuda. Lo entendió, pero era como si una bolsa de plástico le estuviera asfixiando el cerebro. Merecía tener la mente confusa y aletargada después de quedarse despierta hasta tarde con Nadine, la noche anterior a un vuelo de las seis de la mañana, repitiendo cada detalle. ¿Qué salió mal?

      Le dolía la cabeza, así que explicó en un francés entrecortado: “Mi nombre es Elaine Peterson. Estoy aquí para una pasantía en el Departamento de Chocolate con Madame Grocher”. Sus cuatro años de francés universitario se abrieron paso entre la niebla. De su equipaje de mano, sacó una carpeta. “Tengo correspondencia de Marie Claire Remonter en Recursos Humanos. Aquí mismo dice, que se suponía que debía presentarme esta mañana para recibir orientación”.

      El recepcionista arqueó una ceja e hizo algunos movimientos en el teclado, luego la miró. "Debe haber algún malentendido". Su condescendencia acabó con el aire que quedaba en el desinflado espíritu de Lainey. “Madame Grocher no le esperaba. Ella ni siquiera está aquí hoy.

      "¿Qué?"

      “Llamaré a Marie Claire”. Él la llevó a los asientos de espera a su lado. "Espere allí, por favor".

      Dejó su bolso junto al escritorio y se deslizó hacia los negros asientos de respaldo alto, para contemplar a través de las paredes de cristal la nieve que cubría los Alpes, reflejada en el lago de Ginebra. Pero incluso el hermoso paisaje no pudo distraerla por mucho tiempo.

      ¿La señora Grocher eliminaría su puesto porque ella llegó tarde? Ya conoces la puntualidad suiza: quince minutos antes eran cinco minutos tarde. Imagina llegar cuatro horas tarde. No, no. Ella ni siquiera estaba en las instalaciones. Algo más andaba mal.

      Tal vez Lainey confundió las fechas. Los europeos escriben día/mes/año, no mes/día/año como los estadounidenses. O leyó mal la fecha en que hizo sus planes de vuelo. Respiró, aliviada.

      Algo.

      Había comprobado tres veces la fecha. Y además, no había vigésimo sexto mes.

      ¿Qué más podría ser?

      Una mujer entró en el vestíbulo atravesando las puertas con paneles, golpeteando con unas botas de tacón de aguja imposiblemente altas. “¡Elaine Peterson!”

      Así que ésta era Marie Claire. Diferente al folleto brillante que le enviaron a Lainey. Llevaba un estilo gitano algo exagerado, en lugar del informal de oficina. Con una mano delicada, arregló un mechón largo y ondulado de cabello oscuro por detrás de su oreja, que llevaba tres perforaciones. Ella podría arreglar esto.

      "¿Qué estás haciendo aquí?" le preguntó en inglés.

      No era una buena señal.

      El estómago de Lainey dio un vuelco. Luchó por responder. Tenía la garganta tan seca como si hubiera comido cacao en polvo puro. "Se supone que debo presentarme para mi pasantía en el Departamento de Chocolate hoy, ¿verdad?"

      Marie Claire respondió en inglés.

      Aparentemente.

      “Lo siento. ¿No te contactaron?” preguntó ella, con los ojos muy abiertos.

      Lainey sacudió su palpitante cabeza, sin saber quiénes eran "ellos".

      "Oh la lá." Miró al recepcionista y habló rápidamente. A juzgar por la velocidad y el acento de su francés, Lainey supuso que no era suiza. Probablemente francesa. Marie Claire gesticuló y miró a Lainey. El temor creció en su estómago, acentuando el mal sabor en sus dientes sin cepillar.

      Finalmente, Marie Claire se separó del recepcionista para conversar con Lainey. “¿Hubo una llamada telefónica, el dieciocho?”

      “¿El dieciocho? La semana pasada." ¿Qué estaba haciendo ella el dieciocho? Fue el día antes de que Nadine le hiciera una fiesta de despedida.

      Marie Claire consultó sus notas. “Le dejamos un mensaje a Nadine Hart”.

      "¿Qué?" ¿Su mejor amiga recibió una llamada cancelando su pasantía, y no se lo dijo? ¿Por qué?

      Nadine no estaba mereciendo ningún chocolate de recuerdo.

      "Lástima. El departamento de chocolate no la puede recibir”.

      La franqueza de Marie Claire aceleró los latidos del corazón de Lainey. Su rostro irradiaba calor, los latidos de su corazón le retumbaban en la cabeza. Su frente quería desprenderse de su cráneo. ‘Por favor, no te desmayes’, oró para sí, en silencio. No quería comprobar la dureza del piso de granito. "¿Por qué no?" logró responder.

      “Mala economía, ya ves”, dijo. “Su presupuesto fue recortado en el último minuto. No hay dinero. Tienes que volver a casa”.

      "Pero he llegado tan lejos". No podía volver a casa, no cuando estaba en el vestíbulo. No cuando casi podía oler el chocolate. Cerró los ojos, respirando profundamente, con la esperanza de detener el choque de trenes que sentía dentro su cabeza. Todo lo que imaginó, fue la imagen de sus radiantes padres despidiéndose mientras ella atravesaba el control de seguridad. ¿Cuáles serían sus expresiones si volviera a casa mañana? "¿Que voy a hacer?" preguntó.

      Marie Claire se encogió de hombros con una expresión de pena en su rostro.

      ¡Chocolate! ¡Lainey necesitaba chocolate!

      Su lengua colgaba de su boca, anhelando una gota de bondad fundida achocolatada para calmar su espíritu y calmar su corazón, pero los vuelos retrasados ​​agotaron su reserva de chocolate. No quedaba nada, ‘zilch’, nada, ‘rien du tout’, nada en absoluto.

      “¿Hay algún otro lugar donde pueda trabajar? ¿Algún otro departamento? ¿Algún otro trabajo? Trapearía pisos, vaciaría botes de basura, cualquier cosa en Alpine Foods”. Ella no dijo esto en voz alta. No era la mejor moneda de cambio parecer demasiado necesitada. Tal vez podría pasear por el vestíbulo con un cartel alrededor de su cuello, "Trabajaré por chocolate". Su nariz hormigueó. Estornudó. Siempre estornudaba justo antes de llorar. "Por favor. Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa”.

      Marie Claire le entregó un pañuelo perfumado, mordiéndose el labio; sus cejas se alzaron con simpatía. Palmeó la mano de Lainey. "Espera. Veré lo que puedo hacer. Tal vez alguno de los otros departamentos pueda recibirte”. Cogió el teléfono del mostrador de recepción, marcó un número y habló en un francés tan rápido que Lainey no pudo seguir el ritmo.

      Lainey se mordió el labio. Anímate, Lainey. Muchas cosas salieron mal en los viajes al extranjero. Al menos tenía su equipaje. Abrazó su bolsa de mano contra su pecho. Y no murió durante el vuelo. Un poco de turbulencia tal vez. También podía haberse mojado encima en el baño mientras el avión se balanceaba. Pero sobre todo, fue un viaje sin incidentes a través del Atlántico. Y Marie Claire iba a ver qué podía hacer. Había muchas cosas por las que estar agradecido.

      Su estómago gruñó, recordándole por enésima vez que no había comido mucho más que chocolate en más de veinticuatro horas. ¿Y escuchó un silbido o los oídos le zumbaban?

      Se colocó el cabello que le llegaba hasta los hombros por detrás de la oreja y se frotó los muslos. No eran delgados. Más bien redondeados y bien alimentados.

      Marie Claire colgó, con una gran sonrisa en su rostro. “Le envié tu currículum a Eve Claremont. Eve acepta darte una entrevista. Su comunicación en inglés es muy buena… mejor que la mía.”

      ¿La Sra. Claremont la entrevistaría? Un escalofrío nervioso llenó su cuerpo horriblemente estresado. En ese momento, la puerta se abrió de nuevo.

      Salió una mujer delgada como un lápiz, con una falda de tubo y cejas delineadas a lápiz. Detrás de ella iba un hombre hermoso vestido de traje - si se pudiera decir que un hombre es hermoso - con unos serios ojos oscuros y rasgos angulosos. Consultó su teléfono. Lainey se alegró de que no la mirara. Él era el tipo de chico que la haría sonrojar si la pillara mirándolo.

      En ese momento, su mirada se encontró con la de ella, una mirada intensa y significativa. Sonrojándose, ella lo ignoró echándole solo un vistazo y se concentró en cambio en la mujer. Con las piernas temblando, la gratitud inundando su corazón, Lainey se puso de pie y le tendió la mano. “Gracias por tomarse el tiempo de entrevistarme, señora Claremont”.

      Los ojos sumamente grandes de la mujer se abrieron con desdén. Lainey sentía marchitarse sobre el granito. ¿Debería haberlo dicho en francés, no en inglés? ¿Fue grosero de su parte saludar a alguien en inglés en un país extranjero?

      El zumbido en los oídos de Lainey se hizo más fuerte. Las voces sonaban extrañamente lejanas. Estaba a punto de repetirlo en francés cuando la mujer miró al hombre detrás de ella. De hecho, todos lo miraron fijamente. Sus gafas puestas. Sus ojos eran incluso más oscuros que el marrón de su propio chocolate, y sus cejas se levantaron con sorpresa.

      “Soy Yves Claremont”, dijo en inglés.

      En francés, "Yves" sonaba como "Eve".

      El calor brilló en el rostro de Lainey. El zumbido en sus oídos se convirtió en un entumecimiento ensordecedor. Los magníficos rasgos del señor Claremont desaparecieron en la oscuridad.

      Cuando la oscuridad se desvaneció, ella yacía sobre el frío suelo de granito. Tenía una vista privilegiada de ello. Muy limpio. Y, como lo predijo, duro.

      Alguien le tomó la mano y todos hablaban en francés. Un dolor punzante casi la supera cuando inclinó la cabeza hacia Marie Claire, quien palmeó los dedos de Lainey.

      Su cabello largo y ondulado le hacía cosquillas a Lainey, su blusa suelta cubría su cintura. Desde tan cerca, un pequeño agujero era visible en la fina nariz de Marie Claire. "Oh, pobrecita mía", dijo. "¿Cómo estás?"

      "Lo siento." La voz de Lainey tembló. “Realmente no he comido mucho. Debo haberme desmayado”.

      Yves, sonaba como el nombre de una chica, ¿verdad? Monsieur Claremont - ella solo lo llamaría Monsieur Claremont - estaba al teléfono, su mandíbula flexionada, sus cejas oscuras juntas.

      Volvió a apoyar la cabeza en el granito.

      A su lado, el señor Claremont se arrodilló. El olor de su colonia la debilitó. En el buen sentido.

      "Lo siento mucho." Ella miró su cara preocupada. “Marie Claire usó el pronombre femenino 'ella' antes de 'comunicación' en inglés. Pensé que se refería a una mujer”. Su risa sonó incómoda.

      Sus ojos de pesadas pestañas eran penetrantes, oscuros y serios. Se inclinó y le susurró a Lainey, su voz baja y suave. “Soy bastante hombre”. Una pizca de intensidad brilló en sus ojos. Pero luego se perdió, y él estaba tan frío y cortado como trozos de hielo. “Sabine te traerá algo de comer mientras hablamos”, dijo más alto en inglés. Le puso la mano debajo del hombro para ayudarla a levantarse. Su toque suave pero firme fue un choque eléctrico a través de su cuerpo. "Debes estar hambrienta". Su acento de corte francés era increíblemente sexy.

      Ella se frenó a sí misma. Podría ser su nuevo jefe.

      El azúcar y la cafeína finalmente se habían acabado. Ella asintió débilmente.

      El Sr. Claremont la llevo a la silla cerca a las ventanas de la pared. "Espera aquí." Cruzó el vestíbulo para dirigir a Sabine en francés.

      No era ni muy alto ni bajo. Unos seis pies, supondría. Delgado. Se movía con la gracia de alguien que se ejercitaba a voluntad y consistentemente. Y, supuso Lainey, pagó por un estilista costoso, a juzgar por la forma perfecta en que el cabello oscuro se acomodaba en su espalda.

      Regresó, acomodando una silla frente a ella, ocupado con algo en su teléfono. “Esperaremos hasta que hayas comido”, le dijo.

      Su inglés era chocolate caliente para su alma. Su voz la tranquilizó y la calentó por dentro. En unos momentos, Sabine entró por la puerta con una bandeja y la colocó en una silla vacía cerca de ella, con una mirada fría imposible de ignorar en dirección a Lainey.

      “Espera, ¿una bandeja?”

      Aparentemente, los suizos no hacían nada a medias. En esta bandeja había dos croissants de mantequilla, peras y melocotones en rodajas en una taza de cerámica, un sándwich de jamón y queso en rodajas finas sobre un trozo de pan francés crujiente y dos trozos de chocolate envueltos en azul plateado, todo sobre un tapete de encaje. Una presentación de cuatro estrellas.

      Apartando el elegante tenedor, la cuchara y el cuchillo para mantequilla, extendió la servilleta de tela sobre su regazo. Después de azucarados bocados de fruta, empezó con el sándwich. Mientras masticaba, miró al señor Claremont. El levantó la vista de su teléfono. Sus ojos se deslizaron a propósito hacia los de ella. Sus cejas se arquearon justo en el momento adecuado, preguntándole si estaba bien.

      Ella regresó el gesto con una sonrisa leve.

      Tan delicioso.

      El sándwich. Estaba pensando en el sándwich.

      Otro bocado. ¿Estaba caliente?

      Guardó su teléfono, exponiendo un reloj de diseñador que adornaba su muñeca. “Ahora que has comido un poco, podemos empezar. He revisado tu CV. Estoy listo para ver lo que puedes hacer por nuestro departamento”. Pausa para mirar su teléfono. “Obtuviste un título en inglés en Stanford. Francés medio. Trabajaste a tiempo completo para mantenerte en la universidad. Cuéntame sobre las ‘Comidas Caseras’”.

      Ella se limpió la boca para responder, doblando la servilleta sobre su regazo una vez más. Cuando levantó la vista, la mirada de él penetró la de ella, interesada y atenta. Durante una breve parada de su corazón, ella estuvo tranquila. Lo que aprendió de ‘Comidas Caseras’ no era algo fácil de explicar en un currículum. Necesitaba ser demostrado.

      Se aclaró la garganta para eliminar los crecientes temblores. “’Comidas Caseras’ es una organización sin fines de lucro, que se especializa en brindar comidas saludables a las personas mayores confinadas en sus hogares en el área de la Bahía”.

      Levantó una ceja. “¿Y cómo te prepararon esas experiencias para esta pasantía?”

      Su garganta estranguló su respiración. Todo dependía de esto. Luchó por adecuar sus respuestas, sin saber a qué departamento postulaba. Decidió solo ser honesta y general. “La increíble gente de ‘Comidas Caseras’ me ayudó a darme cuenta que la comida es una forma muy valiosa de incentivar el cuidado. Nutriendo no solo el cuerpo, sino también el alma. Aprendí que hornear me da alegría, y esa fue una forma de compartir mis talentos”.

      El señor Claremont sonrió brevemente y luego volvió a mirar su teléfono. "Ah, sí. Estoy seguro de que es una historia grandiosa, y sin duda la has contado muchas veces”. Él levantó la mirada para desafiar la de ella. “Y las personas a las que serviste, ¿Puedes decirme algo sobre ellas?, algo aparte de que eran mayores”.

      El filo de su voz expresaba dudas sobre la sinceridad de ella. Pensó en que había rellenado su currículum para las apariencias. Pero ésta era una pregunta que no tuvo problemas para responder.

      Ella se enderezó. Los ojos de él se agrandaron ante su confianza. Bien. Le gustaba sorprender a la gente. “La primera en mi ruta era Lavina. Disfrutó mis bollos de crema de chocolate casi tanto como un partido de los Atléticos de Oakland. Su hijo jugaba béisbol hace años en la escuela secundaria, y era de lo único de lo que ella hablaba. Luego estaba  Susan, enamorada de alguna estrella de telenovelas de los ochenta. Nadie que yo conociera, pero después de buscar las producciones en línea, descubrimos que no estaban disponibles en ninguna parte. Le encantaban mis galletas-sándwich de crema y galletas de chocolate con avellanas. Los sumergía en soda de cola”. Lainey arrugó la nariz. “Y Esther, que todavía hace ganchillo. Noventa años y todavía tejiendo. Me hizo una bufanda y mitones a pesar de su ceguera parcial. Dijo que tejía al tacto. Se comió tres porciones de mi pan con chispas de chocolate, porque dijo que quería morir feliz. ¿Debo continuar?"

      "No, gracias." Casi sonrió, pero lo evitó. “Estabas programada para el Departamento de Chocolate. ¿Dime por qué?"

      “Mi tío viajó a Suiza y, para mi noveno cumpleaños, me trajo una barra de chocolate con extra leche de Alpine Foods, lo más delicioso que había probado en mi vida”. Ella no mencionó el matrimonio inestable de sus padres, mientras el negocio de papá se derrumbaba, o su conflicto de adolescentes. El chocolate siguió actuando como una manta de comodidad, cálida y difusa. “Quiero traer alegría a muchas personas”.

      "Ya veo." Su expresión cambió a casi un ceño fruncido. "Si estoy satisfecho con su trabajo, le recomendaré un puesto de tiempo completo a Madame Grocher".

      "Entonces, ¿me tomarás?"

      Él se puso de pie y regresó a su silla, sus ojos nunca dejaron los de ella. "Creo que eres justo lo que estamos buscando".

      Marie Claire, que había estado esperando en el escritorio, se acercó a ellos. Preguntó algo en francés rápido.

      El cambió al francés sin problemas cuando conversó con ella. Afortunadamente, la comida reguló su nivel de azúcar en la sangre y su francés se volvió más claro. “Sí, nos encantaría tenerla en nuestro departamento. Ahora sí vas a hacer los arreglos.”

      “Está el asunto de su estipendio”.

      "¿Qué asunto?"

      “Durante su entrevista, verifiqué y no tiene dinero en su presupuesto”.

      El señor Claremont ni siquiera perdió un segundo antes de responder. “Sácalo de mi salario”. Él hizo una venía con la cabeza, secamente, y caminó hacia la puerta del vestíbulo.

      Marie Claire lo miró con exasperación cuando deslizó su tarjeta por el lector de seguridad.

      El señor Claremont se detuvo ante la puerta abierta, luego miró a Lainey. "Lo olvidaba. ¿Tiene usted alguna pregunta?"

      Lainey respondió sin dudarlo. “¿A qué departamento me reporto?”

      El enarcó las cejas. "Cuidado de mascotas." Luego, antes de atravesar la puerta, dijo: "Nos vemos a las siete y cuarenta, en punto".

      ¿Cuidado de mascotas? Cuidado de mascotas. Un atisbo de terror le debilitó las rodillas. Tragó saliva.

      “Tienes suerte de trabajar con el señor Claremont”. Marie Claire tenía papeles de trabajo en sus manos. “Todos quieren hacer una pasantía con él”.

      Con el corazón aun golpeando y el miedo creciendo en su garganta, Lainey también cambió a francés. "¿Por qué lo dice?" Tendría que pensar en ‘cuidado de mascotas’ más tarde.

      “Porque es el mejor jefe de departamento. Aspira a ser el vicepresidente más joven en la historia de Alpine Foods. Es trabajador y ambicioso, pero también justo y se preocupa tanto por el éxito de sus subordinados como por el suyo propio. Lamentablemente, lo da todo por su ambición y eso no es muy divertido”. Sus pulseras tintinearon cuando Marie Claire se puso en cuclillas junto a Lainey para entregarle los papeles. Ella frunció el ceño. “Ahora, Sabine te encontrará un apartamento temporal. La vivienda es limitada aquí y muy cara. ¿No tienes un teléfono?

      “El mío se apagó justo antes de llegar”.

      "Ah, y prometimos uno a la llegada". Marie Claire se levantó. “Además de los reembolsos por cualquier costo de viaje. Le conseguiré los formularios necesarios”.

      Después de unos momentos, Sabine regresó con instrucciones impresas para un apartamento temporal amoblado. Le entregó a Lainey un teléfono celular plegable. “Esto solo hace llamadas dentro de Suiza y no tiene acceso a Internet”.

      ¿Cuidado de mascotas y sin acceso a Internet? Lainey tragó saliva. "¿Sin redes sociales?" El pánico subió por su garganta.

      "No. Los suizos tienen esa obsesión por la productividad”, murmuró Marie Claire antes de retirarse.

      Cuando Sabine retiró la bandeja, Lainey tomó los dos chocolates envueltos. "Gracias. La comida estaba buenísima.” Hizo un gesto a los restos. "¿Era tu almuerzo?" le preguntó.

      "No." Sus cejas aún estaban fruncidas. "Era el almuerzo de Yves". Y giró sin más explicaciones.

      Sosteniendo los chocolates en su mano, Lainey los guardó para más tarde. Se quedó mirando la puerta por donde todos se fueron. Deseaba haberle dado las gracias.
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        * * *

      

      Yves caminó hacia su oficina. Realmente no necesitaba una nueva pasante. ¿Qué de ella hizo que la contratara? Se mordió la uña. Entonces recordó que estaba tratando de dejar el hábito y dejó caer la mano. Quizás su sinceridad. Y su situación. No podía simplemente enviarla de regreso a los Estados Unidos.

      Mientras Yves estaba distraído, Luc Pessereaux lo acorraló en el pasillo. Su gran frente brillaba bajo las luces fluorescentes del techo. “¿Disfrutando de su nueva oficina, Jefe de Departamento?” preguntó, usando un francés formal para burlarse de Yves y su posición.

      Pasando por su lado, Yves respondió cordialmente. “Sí, gracias, lo soy. Pero no planeo estar allí por mucho tiempo”. Continuó por el pasillo.

      Pero Luc lo detuvo de nuevo poniéndose frente a él. "¿Ya estás buscando otro lugar para trabajar?" Sonrió y metió las manos en los bolsillos. “¿O subiendo la escalera? Acabas de recibir un ascenso el año pasado”.

      Frente a él, Yves arqueó una ceja pero no dijo nada. Abruptamente lo esquivó y continuó por el pasillo. No tenía tiempo para Luc. Había gente a la que asistías y había gente que te ayudaba. Luc no era ninguno de ellos. Su arrogancia lo alejo de toda ayuda. Y su incompetencia lo hizo inútil.

      Luc rompió el silencio, detrás de Yves. “En algún momento, no tendrás éxito solo con tu nombre. Algún día darás un paso en falso y fracasarás, como tu viejo”.

      Pero Yves lo ignoró y se mordió las uñas para evitar decir algo de lo que luego se arrepentiría.

      Al entrar a su oficina, no se dio cuenta de la hermosa vista del lago de Ginebra, que brillaba con el sol. En cambio, abrió su computadora en su escritorio. ¿Qué podría hacer la nueva pasante? ¿Cómo se llamaba ella? Elaine Peterson.

      Ella se especializó en inglés, ¿verdad? Echó un vistazo a varias tareas sin terminar. Gui Moucher se había olvidado de escribir varios folletos. Perfecto para alguien instruido en escribir. Pero ella requería entrenamiento.

      Su agenda se lo impedía esta semana. El día de mañana estaría muy lleno, incluidas varias llamadas telefónicas a primera hora de la mañana. Necesitaba a alguien más.

      Los grandes globos oculares de Sabine brillaron sobre él antes de que él la reconociera. Ella observaba desde su puerta.

      Perfecto. Justo la persona que quería ver. “¿Vas a entrenar a la señorita Peterson mañana, en algunos de nuestros programas? La pasante estadounidense puede ingresar datos para el análisis y luego escribir folletos publicitarios y campañas de marketing”.

      Sabine ladeó la cadera y cruzó los delgados brazos. "Se suponía que Gui debía escribir eso".

      “Sí, pero como él no está haciendo su trabajo, alguien tiene que hacerlo”. Le entregó una pila de carpetas. "Por favor, dale esto". Levantó la mirada. “Y asegúrate de entrenarla en el STS para que pueda traducir cuando termine”.

      "Por supuesto."

      “Recuérdale a la nueva interna la huelga de mañana. La recogeré de camino a la ciudad”. Como uno de los pocos empleados que poseía un automóvil, era su deber ser cortés.

      Ella estaba de pie en la puerta, delante de él. Una vez más, su mirada se posó en él.

      Él levantó los ojos hacia ella. "¿Necesitabas algo más?"

      “Quería invitarte a cenar el viernes. En mi casa."

      "¿Vas a tener una cena?" preguntó, distraído. Estaba respondiendo un correo electrónico de Marie Claire preguntando cuánto debería pagar a la nueva interna estadounidense.

      "No. Una cena amistosa. Solo nosotros dos."

      Después de enviar el correo electrónico, Yves parpadeó varias veces al comprender la intención de la oferta. Había recibido las pistas no tan sutiles que indicaban su interés antes, pero siempre la desanimaba. Esperaba que sus propuestas nunca se hicieran manifiestas. Suspiró, juntando las manos por delante, eligiendo sus palabras con cuidado. “La política de la empresa prohíbe estrictamente fraternizar. Recuerda a Jean-Claude y Marielle”.

      “No tuvieron cuidado”.

      “Estaban rompiendo las reglas”.

      “Podemos ser sutiles”.

      “Alguien siempre se entera”.

      “Las reglas están para romperse”.

      “Aun así, no puedo poner en peligro mi carrera, las carreras de ambos, por sostener nuestra relación”. Además, la sutileza no era uno de sus puntos fuertes.

      “Me arriesgaría a cualquier cosa”.

      "Gracias. Me halagas. Sin embargo, como empleado diligente, sería una pena que desperdiciaras años de arduo trabajo”. Esbozó una sonrisa. "Yo no lo valgo."

      "Pero tú eres…"

      “Solo me importa una cosa”.

      Ella entrecerró los ojos. “El trabajo siempre será lo primero para ti, Yves Claremont. Un día, recordarás tu vida y desearás no haberla desperdiciado persiguiendo tu ambición”.

      Tomó el rechazo mejor de lo que él esperaba. Ella no había terminado. "¿Sabes qué necesitas? Necesitas un corazón”.

      Yves levantó una ceja ante su sugerencia.

      Sabine se humedeció los labios. “Y como amiga, te aconsejo que vigiles a Luc. Escuché que amenazó con vigilarte”.

      "No me preocupa."

      “Tiene amigos poderosos en puestos ejecutivos”.

      Yves se centró en hojear la investigación de mercado que tenía delante. “¿Cómo puede ganar? Ni siquiera puede organizar un informe de análisis de mercado decente”.
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      En el autobús bamboleante, Lainey transitaba por una postal viviente. La vegetación crecía en cualquier lugar donde había tierra. Los árboles daban sombra al exuberante verdor. Entre los edificios de piedra caliza de un color verde deslucido, vislumbró las imponentes montañas al otro lado del lago. Se distrajo con el paisaje para no tener que pensar en los próximos cuatro meses de “Cuidado de mascotas”. Pero consiguió la pasantía. Y tenía un pie en la puerta.

      En la parada de autobús de Montreux, descendió a una calle adoquinada en un sector antiguo de la ciudad. Casas densamente pobladas, con techos de tejas de arcilla y paredes de piedra caliza texturizada, oscurecidas por el hollín y el tiempo, llenaban el cielo.

      En su edificio, las tuberías del exoesqueleto colgaban de las paredes exteriores. Los olores húmedos de muchos pies y los años de uso, quedaron atrapados en la alfombra enmarañada de las escaleras interiores.

      En su departamento, había un colchón en el piso de madera. Ningún otro mobiliario. Una pequeña cocineta yacía escondida debajo de una ventana al otro lado. Ella sonrió al haber imaginado una ducha en su propio baño, después de su travesía. Al menos tenía su propio espacio privado.

      Primera tarea: lavarse. Abrió la cremallera de la maleta grande. Su guardarropa de mil dólares, especialmente comprado para esta pasantía, aseguraría que estaría vestida profesionalmente.

      Por un segundo, miró fijamente el interior, sin reconocer el contenido.

      "¡Oh, no!" Cogió una camisa de franela a cuadros y una loción para después de afeitarse de un hombre. Un olor desconocido se elevó. “Oh, no; oh, no. Este no es mi bolso”.

      No hubo revisión de reclamos. Una pequeña etiqueta decía, ‘Héctor Ghetty’. Estupendo. ‘Lo siento, Héctor’. No estaba segura de cómo sucedió la confusión. Era la única maleta negra del carrusel. Al menos podría ducharse. Y tal vez tomar prestada una camisa de franela para mañana. Excepto que nadie se veía bien en franela. Bueno, tal vez algunas figuras de la moda. Y chicos atractivos en catálogos de invierno, con hombros anchos, botas y tazas humeantes. Y la mayoría de los canadienses.

      Pero sin el resto de su equipaje, no tenía – que trago más difícil - ropa interior limpia. Escurriendo el agua de la ducha, rebuscó en su equipaje de mano para encontrar su ropa interior de emergencia.

      Una palabra sobre estas bragas. Eran el par menos atractivo que tenía. El par que usó en sus citas con su exnovio, Aaron, para asegurarse de que no llegaran hasta el final. Los ‘interiores de abuelita’ de color rosado-bebé, cubrían por completo su trasero excepto por un agujero en la costura en la parte posterior de la entrepierna. Solo usarlos era degradante. Pero una prenda fresca se sentiría muy bien y sería imprescindible después de una ducha.

      Ella se los puso. De todos modos, nadie iba a ver su ropa interior.

      Sería solo por un día. Después de una pequeña siesta, buscaría ropa interior limpia.
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        * * *

      

      Después de alcanzar un autobús demorado a la estación, descubrió que casi todo estaba cerrado antes de las ocho de la noche. Compró una cena de Alpine Foods de chocolate con naranja y almendras en Albertos, una tienda de conveniencia abierta las veinticuatro horas a la entrada de la estación de tren, y una tarjeta telefónica para llamar a casa.

      Primero, necesitaba llamar a la aerolínea para cambiar su bolso. Encontró el número de servicio al cliente en su boleto y llamó con su teléfono celular para coordinar un intercambio en su trabajo. Aparentemente, Héctor se había equivocado de bolso. A continuación, necesitaba llamar a Nadine. Ella tenía mucho que explicar.

      Una enorme, azul, cabina telefónica de la era espacial iluminaba la acera. Con dedos temblorosos y una barra de chocolate colgando de su boca, deslizó la tarjeta pre-pagada y llamó a Nadine, con la esperanza de que contestara aun viendo un número extranjero.

      

      “Nadine, estoy tan contenta de que contestaras”, dijo tan pronto como Nadine contestó el teléfono.

      “Lainey, ¿Algo anda mal?”

      Ella no sabía qué decir. Presionó su cabeza en el teclado, haciendo que emitiera un pitido. "Todo. Todo va mal”.

      “Las cosas a menudo salen mal en los viajes al extranjero”.

      "¿Por qué no me dijiste que Alpine Foods canceló mi pasantía?"

      Pausa. "¿Estás en Suecia?"

      “Estoy en Suiza, Nadine”.

      "Oh sí. Suecia. Suiza. La misma cosa." Ella se reía. “Simplemente no podía decírtelo. Has trabajado muy duro para conseguir esta pasantía. Has querido esto desde que teníamos nueve años. Esperaba que si solo llegabas, te darían la pasantía”.

      ¿Cómo podía uno estar enojado con su mejor amiga cuando tenía tan buenas intenciones? Uno debe perdonar. Algún día. Pero hoy no era el día.

      "¿Obtuviste la pasantía?"

      “No la pasantía. Una pasantía." Lainey le explicó la entrevista improvisada con el señor Claremont y la sorprendente oferta de contratarla.

      La voz de Nadine se iluminó. "Ya lo ves, te dije que todo saldría bien".

      “No es en Chocolate”.

      "¿En qué departamento es?"

      "Cuidado de mascotas."

      Alpine Foods tenía puesto un dedo en todos los productos alimenticios imaginables: agua, galletas, refrescos, comida para bebés, dulces, chocolates, comida para perros, comida para gatos, productos enlatados, productos secos, comidas congeladas y refrigeradas, fabricadas y vendidas en casi todos los continentes habitados por el hombre. Y el destino a ella le deparó: Cuidado de mascotas.

      “Con esa historia y todo, trabajar en Cuidado de mascotas será horrible”.

      “No, fue horrible no decírmelo. De todos modos, es realmente estresante vivir en un país donde realmente no hablo el idioma”.

      “Te dije que hablan sueco, no francés”.

      Lainey suspiró.

      Nadine continuó. “Martin dice...”

      Siempre citaba a Martin, su genial pero nerd novio, amante de Star Trek, especializado en Ciencias de la Computación en Stanford. Decía que escribió un programa lingüístico utilizando una red neuronal recurrente altamente optimizada. Dijo que era el "nuevo atractivo" en el procesamiento del habla para el aprendizaje automático. Lo que sea que eso signifique.

      "Disculpa por interrumpir. Pero sólo me quedan veinte francos. ¿Cómo obtengo una recomendación estrella para Chocolate?”

      “Lainey, eres inteligente e ingeniosa, preparada para todo. Tú la conseguirás."

      Lainey no se sentía preparada para esto. Quedan diez francos. “Estoy cometiendo tantos errores”.

      “Siempre tienes contigo tu cuaderno de cosas para mejorar. Escribe las cosas inesperadas y cómo solucionarlas. Siempre has aprendido de tus errores”.

      "Ok." Había comprado una libreta en Albertos. “Pero necesitaré otra. O una más grande. Con muchas páginas”. Quedan cuatro francos en el teléfono. "Tengo que irme."

      “Antes de que te vayas”, gritó Nadine al teléfono. “¡Tengo que decirte que estamos comprometidos! Martin me lo pidió y nos vamos a casar”.

      ¿Comprometida? ¿Estaba comprometida? Lainey estuvo a punto de felicitarla, pero la línea se cortó.

      Una suave voz femenina, en francés, le pidió que depositara más dinero o la cortarían. Cuando no respondió, la voz agradeció a Lainey por usar la compañía telefónica suiza. Sostuvo el auricular rojo, leyendo la cantidad de cambio que quedaba en su tarjeta. Setenta y dos céntimos. Se le formó un hoyo en el estómago cuando quitó la tarjeta de la ranura.

      Se apoyó en el borde del cristal, con un nudo en la garganta. El peso de mil tabletas de chocolate la oprimía. Su respiración se detuvo en su pecho.

      Tal vez debería quedarse en la cabina telefónica hasta que se acabara el oxígeno, luego asfixiarse y morir. Le hormigueó la nariz y estornudó. Lágrimas en toda regla cayeron de sus ojos.

      En el camino de regreso a su habitación, revisó el horario del autobús de la mañana, colgado dentro del plexiglás en la parada del mismo. Una vez en casa, anotó en su mini cuaderno lo que había salido mal desde que llegó. Sin ningún orden en particular:

      1. Pasantía cancelada. Probablemente debí haberlo comprobado cuatro veces.

      2. Olvidé mi francés. Todos los cuatro años de él. Debería haber comprado el programa de idiomas y practicado en mi vuelo en lugar de mirar televisión.

      3. Gasté todos mis francos suizos. Al menos me los reembolsarán.

      4. Vuelo retrasado. No estoy segura de cómo podría haber evitado un vuelo retrasado. Nuevo objetivo: ganar suficiente dinero para tener un jet privado. (Lo tachó, ese era el chocolate hablando).

      5. Cuidado de mascotas…
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        * * *

      

      El “Jet lag” hizo mella en Lainey cuando sonó la alarma a la mañana siguiente. El sol no había llegado aún a la cima de las montañas, y el lago de Ginebra era una lámina tranquila de vidrio reflectante cuando Lainey se tambaleaba por el camino empedrado entre los edificios de piedra caliza hacia la parada del autobús.

      Una neblina brumosa la rodeaba. La humedad saturaba el aire. Nublaba la luz. Tenía tres minutos hasta que llegara el autobús. Gracias a Dios por la puntualidad suiza.

      A las 7:38, miró calle abajo, mordiéndose el labio. No vio un autobús que se abriera paso entre la niebla. Llegaron las 7:40.

      Volvió a mirar el gráfico colocado en el plexiglás.

      Por primera vez notó un papel pegado con cinta cerca de los horarios, enrollado en la humedad. Con un dedo, lo sujetó para leer.

      ¿Una huelga? ¿Hoy? El miedo crecía en su estómago. Una huelga. No habría autobuses hoy.

      Dejando la valija, abrió su teléfono para llamar, pero antes de marcar, un coche deportivo color gris acero con un tridente en la parrilla se detuvo junto a ella. Extraño para este barrio de mala calidad. Debe estar perdido. Entonces la ventanilla eléctrica bajó en la puerta. Su estómago también se hundió.

      "Señorita Peterson".

      Su corazón se detuvo. Ella agachó la cabeza para ver el interior del coche de lujo.

      El señor Claremont.
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        * * *

      

      Yves tuvo poca paciencia con la estadounidense esta mañana, sin importar cuán impresionante fue su entrevista ayer. ¿Por qué estaba vagando por la calle con su maleta? “Entra”, le dijo en inglés, inseguro de su fluidez en francés. Los estadounidenses rara vez hablaban bien otro idioma, incluso si lo aprendieron en la universidad. Quizás nunca tuvieron la oportunidad de practicar. "Estuve por tu apartamento buscándote".

      “Je suis desolée”.

      Al menos sabía cómo disculparse en francés. Fue un comienzo. “¿No te dijo Sabine que iba a recogerte esta mañana?”

      "No." Se deslizó por el interior de cuero.

      Yves guardó su bolso en la parte de atrás. Una vez que estuvo en el auto, manipuló la palanca de cambios. Miró el reloj. Tenía varias llamadas telefónicas que hacer. Los neumáticos rodaron por el adoquín en un forzado giro en U.

      Examinó su atuendo. La enorme camisa a cuadros ahogaba su agradable figura. “No puedes ir a trabajar con esa ropa”. ¿Dónde creía ella que estaba empleada? ¿Un aserradero? Reprimió una sonrisa.

      “No tengo nada más”, dijo. "Mi maleta. Hubo una confusión. La aerolínea los está intercambiando en la oficina”.

      Eso explicaría la valija. Yves no pudo contener un suspiro de impaciencia. Se suponía que las aerolíneas suizas eran las mejores del mundo.

      Se dirigieron por las calles grises hacia el centro de la ciudad hasta que se introdujo en la oscuridad de un estacionamiento cerca de una enorme tienda por departamentos con paredes de vidrio. "Puedes conseguir algo aquí". Marcó su teléfono mientras abrían las puertas del auto.

      Dirigiéndose hacia la tienda, Yves cerró el auto con un “beep”, mientras conversaba con Madame Dreyfuss, la gerente de la planta en Friburgo. Su lengua luchó con el alemán.

      La señorita Peterson entró y se detuvo, seguramente atónita por las suntuosas exhibiciones de colores y marcas, abrumada por la moda de clase.

      “Rápido”, la urgió, entremezclado con las preguntas directas de la señora Dreyfuss y brillantes opiniones sobre el manejo de la comida para perros.

      La señorita Peterson seleccionó una falda y algunas camisas para probarse. Todavía conversando, Yves la siguió al probador hasta el asiento frente a su cubículo, aprovechando el lapso de tiempo. Levantó la vista cuando las cortinas del probador la ocultaron.

      Ella no era hermosa. No para los estándares europeos. Ni alta ni delgada. Sin detalles llamativos. Pero ella tenía las curvas justas en los lugares correctos.

      El alemán de la señora Dreyfuss lo sacó de sus pensamientos. Se despidió de ella después de resolver sus inquietudes y llamó a Hiroko para hablar acerca del nuevo acuerdo de fusión.

      Desde el probador de la señorita Peterson, algo cayó al suelo con un ruido sordo. Yves levantó la vista para ver si necesitaba ayuda.

      En lugar de su rostro mirando a través de las cortinas, un trasero, vestido de rosa excepto por una pequeña costura deshilachada, separó los paneles. Sus cejas se levantaron con sorpresa. Entonces Yves bajó la cabeza, su rostro ardía un poco. ¿Ella lo vio? No quiso averiguarlo. El cielo sabía que nunca podría mencionarlo. Apartó la mirada para morderse la lengua. Era la primera risa que había tenido en mucho tiempo.
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        * * *

      

      Lainey se levantó de un salto, con la cara roja y avergonzada. Apretó su teléfono, que se había caído de su bolsillo, contra su pecho. ¿Él vio? Haciendo acopio de valor, se asomó a través de la cortina abierta, agarrando ambos paneles entre sus manos.

      Pero el señor Claremont inclinó la cabeza, hablando - ¿Un idioma del Lejano Oriente? - por teléfono, frente a ella, con el rostro oculto a la vista. ¿Vio o no? Desconcertada, volvió a cerrar las cortinas. ¿Estuvo él con la cabeza abajo todo el tiempo y ella no tenía nada de qué preocuparse? Se mordió el labio. Ciertamente no podía preguntarle al respecto.

      Después de probarse todos los atuendos, encontró un conjunto favorecedor que complementaba su cabello rojizo. Se metió la ropa vieja bajo el brazo y abrió las cortinas del probador.

      "Mucho mejor." Sus ojos se demoraron un poco más de lo necesario. Su aprobación la estremeció. "¿Tu reloj?"

      "¿Qué pasa con mi reloj?"

      "No funciona". Pero luego volvió a su teléfono, hablando ahora en español.

      Miró el reloj. Mantenía el tiempo perfecto. Lainey se encogió de hombros.

      Ocupado en la conversación, el señor Claremont la siguió hasta la caja donde el dependiente escaneó las etiquetas que aún colgaban de su ropa, embolsó sus artículos usados ​​con algo de repulsión y calculó el total.

      El señor Claremont, con el teléfono aún pegado a la oreja, sacó una tarjeta de una elegante billetera. Lainey negó con la cabeza. Con un breve asentimiento, se alejó del mostrador del cajero para continuar su conversación.

      De su bolso, sacó su billetera y deslizó su tarjeta bancaria a través del lector. Rechazado. Lo intentó de nuevo.

      Nada.

      Se la entregó al empleado para que la deslizara manualmente. La pasó por la máquina. De nuevo nada.

      Luego, Lainey le entregó una tarjeta de crédito. Rechazada. Entrecerró los ojos por la vergüenza, con un hormigueo en la nariz.

      Llamó al banco para informarles que estaba en un país extranjero. ¿Les dio las fechas equivocadas? O tal vez escucharon ‘Suecia’. De cualquier manera, el banco de Lainey probablemente pensó que le habían robado la tarjeta. Ya había gastado todos los francos suizos que cambió ayer en los caros e inesperados billetes de tren y autobús, y el chocolate de la noche anterior.

      Cuando el cajero le preguntó si tenía otra forma de pagar, Lainey estornudó y cerró los ojos que quemaban.

      Cuando los abrió, el señor Claremont estaba entregando su tarjeta bancaria al cajero.

      "Gracias. Te lo devolveré” - susurró.

      Sin pausar su conversación, negó con la cabeza.

      "Sácalo de mi primer cheque de pago, entonces".

      Se entendieron. Luego él asintió.

      Con la transacción completada, arrugó la bolsa bajo su brazo y quitó las etiquetas, luego lo siguió hasta el auto.

      Una vez que ambos estuvieron dentro, puso el coche en marcha. Avanzaron en relativo silencio fuera de la ciudad. Lainey lo miraba conducir. Había algo tan increíblemente varonil, sexy, pero ella no pensó en esas palabras – sobre ver a un hombre manejar una máquina bien hecha -. La palanca de cambios se convirtió en una extensión de su mano. Todo su cuerpo estaba en sintonía con su coche, la carrocería y el motor trabajando juntos.

      La mandíbula del señor Claremont se flexionó un par de veces cuando miró la hora en el tablero computarizado lleno de computadoras, iluminado con todo tipo de artilugios electrónicos y… cosas.

      El teléfono sonó. Una luz parpadeó en su tablero y una sensual voz de mujer anunció el nombre de la persona que llamaba. Serge Biscinni.

      “Pronto”, dijo el señor Claremont, hablando en fluido, eh, ¿Italiano? Mientras escuchaba una conversación en italiano, pasó un dedo por el “Gran Turismo” plateado, grabado en el tablero de cuero. Colgó.

      “Maserati”, dijo.

      Ella le lanzó una mirada inquisitiva. No hablaba italiano.

      La leve insinuación de una sonrisa asomó a sus labios. Hombres. Como sea. Se prometió buscar “Gran Turismo” en Internet lo antes posible.

      “No tenemos que hablar inglés”, dijo ella. "Podemos hablar francés si quieres".

      "Te he oído hablar francés". Se asomó por encima de sus gafas de diseñador. Las comisuras de su boca se torcieron en una sonrisa. O ella lo imaginó. "Inglés está bien".

      "Pero debería practicar".

      “Comme vous voulez”. Como desees. Una concesión. Pero en francés formal.

      Un aura de suave sofisticación lo rodeaba. Un viaje debajo de su fachada fría. Muy diferente de Aaron, que expresaba en voz alta cada pensamiento. Cada reclamo ventilado. El señor Claremont parecía concentrado. Controlado. Emociones encerradas dentro de una fachada fría.

      No debería comparar al señor Claremont con su ex.
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        * * *

      

      Por primera vez, Lainey sería testigo de lo que se escondía detrás de esas enormes puertas grises. El señor Claremont se excusó para atender otros pendientes importantes cuando Sabine la recogió en el vestíbulo, y la escoltó a través de la barrera hacia lo desconocido. Al otro lado de la puerta, la oficina bullía en compacta emoción. Lainey captó fragmentos de francés mientras la gente pasaba de a dos o de a tres, discutiendo tablas y gráficos.

      Sabine subió por el ascensor hasta el cuarto piso y la condujo a una gran sala llena de un laberinto de cubículos forrados de franela gris. Un murmullo general de productividad surgió de las caras invisibles metidas en los cuatro conjuntos de cuadrados.

      En una esquina, donde se cruzaban dos corredores, Sabine se detuvo en un espacio en forma de L cortado en un cubículo para dar paso a una columna. Junto a la columna había un escritorio de dos pies por tres pies que casi se derramaba en el corredor perpendicular. Una computadora portátil estaba sobre el escritorio.

      “Este es tu lugar.” Hizo un gesto hacia el escritorio.

      ¿En medio de la sala cúbica? Ciertamente no era el lugar glorioso que había imaginado. Pero sería solo hasta que obtuviera un puesto en Chocolate, se recordó a sí misma. Ojo con Chocolate. "El señor Claremont dijo que tengo una tarea”.

      “Está en tu escritorio”, dijo. "La reunión del departamento será en una hora en la sala de conferencias".

      "¿Dónde está la sala de conferencias?"

      Pero en lugar de responder, ella giró y se marchó, dejando una nube de perfume.

      Claramente, alguien necesitaba comer más chocolate.

      Lainey se sentó en el escritorio y abrió la tapa de la computadora portátil. Al menos debería buscar la tarea. O enviar un correo electrónico a Sabine o al señor Claremont para obtener más detalles.

      Navegador, navegador. Sus ojos revolotearon a cada icono. Sin navegador. Encontró un cliente de correo electrónico LAN, con una lista de direcciones electrónicas del personal incrustada en una libreta de direcciones. Eso fue todo. Sin acceso a Internet desde el exterior. En absoluto. ¿Cómo contactaría a su familia? Ella se aclaró la garganta. Esto sería más difícil de lo que pensaba.

      Envió un correo electrónico a Sabine preguntándole sobre la asignación y la ubicación de la sala de conferencias, luego esperó una respuesta. Pasaron unos minutos. Ella reanudó la búsqueda de alguna tarea. Hizo clic en cada icono. Todo estaba en francés, excepto algunos nombres comerciales de programas. Después asumió que debía estar escondido en algún lugar y levantó las manos con exasperación. Toda una hora perdida. Sin nada que hacer en los minutos previos a la reunión, corrió al baño.

      Cuando regresó a su escritorio, una pequeña caja roja con un lazo estaba en el centro. Miró a su alrededor para ver si el benefactor estaba cerca.

      Tal vez fue un regalo de bienvenida de Alpine Foods. Pero como trabajaba en un rincón, ni siquiera en un cubículo real, parecía improbable. Pero, ¿quién sabía qué tipo de políticas de empresa tenían?

      Tiró de la cinta y abrió la caja de terciopelo rojo con un crujido, en busca de pistas del origen del obsequio. Dentro, un reloj de pulsera enroscado en su soporte. Ladeó la cabeza y miró su reloj comprado en ShopCo, con una correa de piel sintética verde. Feo, pero extremadamente funcional. Miró con más atención el nuevo reloj. Una esfera totalmente de acero inoxidable grabada con flores y colocada con diez minutos de adelanto. Le dio la vuelta a la etiqueta del precio.

      250 francos suizos

      ¿Quién enviaría tal regalo? Ella ya tenía un reloj. Además, el nuevo era demasiado caro para usarlo. Cerró el maletín con un chasquido y lo movió a un rincón de su escritorio. Solo faltan unos minutos para la reunión.

      Una puerta se abrió al otro lado de la habitación. Por encima de los cubículos, vio a un grupo de hombres que se abrían paso por el ambiente. El cabello oscuro del señor Claremont se destacaba entre los hombres de cabello blanco. Había un poder inconfundible en él, confianza. Su mirada se encontró con la de Lainey. Tocó su reloj, levantando una ceja interrogante.

      Ella sacudió su cabeza. No se había olvidado de la reunión. Seria en diez minutos. Tal vez todos aquí llegaron temprano. Frunció el ceño y salió por la puerta. Tal vez esperaba que ella los siguiera.

      Vaciló, luego se dirigió a las puertas, siguiendo la dirección del grupo de hombres. Una vez atravesada la puerta, buscó al grupo. Al final del pasillo, la manada a la que seguía dobló la esquina. Fue tras ellos hasta una habitación de doble puerta con suaves sillas de cuero alrededor de una mesa larga, elegante, oscura y gigante con barras de chocolate. Ella entró en la habitación.

      Todos los hombres, y las dos mujeres, estiraron el cuello para mirarla.

      “Je suis desolée que je suis en retard”. Se disculpó por llegar tarde, mirando a su alrededor en busca de un asiento vacío.

      "¿Quién es esta chica y por qué está aquí?" Retumbó la voz de un hombre grande sentado en la cabecera de la mesa. Varios hombres lo tranquilizaron. “La quiero fuera de aquí”.

      Una de las mujeres asintió displicentemente. El señor Claremont giró en su silla y arqueó las cejas con sorpresa.

      Frunciendo el ceño, saltó de su asiento y con prisa, la sacó de la habitación. Su movimiento impetuoso desorientó a Lainey. Su rostro ardía al comprender. No era la sala de conferencias. No era su reunión.

      El calor emanaba de su camisa. Una vez a solas en el pasillo, el señor Claremont bajó su brazo, pero sus ojos no pudieron encontrar los de él.

      “Je suis…” quiso decir una idiota, pero él la interrumpió en inglés.

      "Está bien."

      “J’allais…à la salle de conférence.” Rindiendose, continuó en inglés, bajando la mirada al suelo. “Sabine dijo que tenía una reunión del departamento en una sala de conferencias, pero no dijo en qué sala de conferencias. Le envié un correo electrónico, pero ella nunca respondió”.

      "Ah". Las duras líneas de su rostro se suavizaron con comprensión. "Sígueme." Giró, dirigiéndose por el pasillo, adelantándola. Ella lo alcanzó. Él le dio una mirada de soslayo.

      “No llevas puesto el reloj que te envié”.

      "¿Tú?" Por alguna razón, su rostro ardió de nuevo. “Pero ya tengo un reloj”. Ella levantó una muñeca para mostrárselo.

      “Necesitas un reloj suizo. El tuyo - señaló el especial de ShopCo - probablemente se hizo en China. Ya llegamos."

      Se detuvo en una puerta que decía ‘Departamento de Cuidado de Mascotas’. El temor llenó su corazón cuando entró en la habitación. Con unas últimas palabras de despedida, el señor Claremont cerró la pesada puerta de madera detrás de él, con firmeza. Quería aferrarse a él, rogarle que la llevara al Departamento de Chocolate.

      Pero en cambio, reunió su fuerza y ​​se enfrentó a la multitud reunida. Sabine se sentó en la cabecera de la mesa, sus ojos del tamaño de una pelota de ping-pong miraban a Lainey. Dos hombres y una mujer rubia estaban sentados frente a frente en una mesa en forma de U.

      Sabine los presentó. La rubia alta, Britta, con un apellido que solo un alemán podía pronunciar, era la directora de producción. Ella asintió levemente con la cabeza en reconocimiento, como si su cuerpo en ángulo pudiera romperse con cualquier otro movimiento. Frente a ella, los dos hombres, Luc Pessereaux, con una gran frente, estaba en Estadísticas y análisis de costos. El más espantoso Gui Moucher, director de marketing y publicidad, se sentó a su derecha.

      Luc habló un francés impecable mientras presentaba el material con gráficos y tablas. Su cabello estaba peinado hacia atrás dejando al descubierto su frente completa, estilo matón de los años 50. “Revisando los gráficos detallados, no puedo evitar preguntarme, ¿Es esta estrategia la mejor? ¿No tiene más sentido elaborar productos similares a los de nuestros competidores, en lugar de innovaciones experimentales que pueden no funcionar?”.

      Sabine sentenció. “Yves toma esas decisiones”.

      El matón hizo varias preguntas durante su presentación de las estadísticas.

      El reloj marchaba. Lainey luchó contra el desfase horario que pesaba sobre sus párpados.

      “Cuando venga el señor Claremont...” - dijo Sabine al final. Como si fuera el momento justo, y exactamente una hora después de su partida, Yves Claremont irrumpió por las puertas.

      “¡Bonjour, bonjour!” Todo el ambiente en la habitación cambió. Su increíble energía invadió a todos. Britta y Sabine se sentaron más erguidas.

      Lainey reconoció el sonido antes de que apareciera a la vista. Un escalofrío atravesó su corazón como si lo pincharan con fragmentos de vidrio.

      Un perro.

      Con una correa, el señor Claremont llevó un perro juguetón de tamaño mediano con un pelaje corto y oscuro a la habitación.

      Lainey saltó, volteando la silla detrás de ella. Tragó grueso. Cerrando los ojos, se concentró en su respiración y recordó sus ocho años de terapia con la jovial amante de los gatos Elsie Bly. Se había sentado y acariciado una escultura de gato en su escritorio mientras hablaban. Lainey imaginó la voz de Elsie en su cabeza: “Los perros no van a por ti, Lainey. La mayoría de ellos solo quieren jugar”.

      Ella necesitaba superarlo. Pero no hoy.

      Con una mano temblorosa, Lainey enderezó su silla, preocupada de que el resto del equipo hubiera visto su pánico. En cambio, se concentraron en el perro que estaba al frente de la sala. Lainey se sentó, levantando las piernas hasta el pecho. Necesitaba chocolate.

      “Él es Futé” anunció el señor Claremont, haciendo desfilar al perro haciendo cabriolas. Tal vez en Cuidado de mascotas, la gente traía a sus perros al trabajo. Lainey midió las reacciones de los demás. Pero estaban igualmente asombrados. Gui y Luc intercambiaron miradas.

      Futé, el perro negro con un parche como esmoquin blanco en el pecho, captó la atención de todos. Hacia cabriolas mordiendo la correa. Ladró. Lainey saltó en su asiento, con el corazón acelerado.

      Soltando al perro, el señor Claremont y Futé bailaron un ‘pas de deux’, mientras él atraía al perro dejándolo seguirlo en círculos después de darle una golosina que tenía en la mano. Entonces Yves se agachó para abrazar su cuello, rascándole detrás de las orejas, y recompensó a Futé con otra golosina. Su disfrute y afecto por el perro eran extrañamente atractivos. Lainey casi quería unirse a él, si no estuviera tan cerca de las mandíbulas de la muerte.

      La rubia, Britta, finalmente sonrió. "Él es lindo."

      El señor Claremont siguió hablando mientras jugaba con el perro. "Lo tomé prestado para hoy". Sacando otra golosina, le pidió a Futé que se sentara y luego recompensó al perro cuando cumplió. "Buen chico". Le palmeo la cabeza.

      De otro bolsillo, sacó un hueso y lo colocó frente a Futé, quien lo sostuvo entre sus patas delanteras para roerlo.

      Lainey contuvo la respiración.

      Dientes raspando hueso.

      Si alguna vez necesitaba chocolate, ese era el momento justo.

      Yves Claremont los miró unos segundos, esperando expectante. Nadie se movió. Todos se miraron entre sí.

      Finalmente, volvió a hablar. “¿No va a subir alguien y acariciar al perro? ¿A hacerme preguntas sobre mi amigo aquí?”

      Sus subalternos se movieron torpemente en sus asientos. Lainey estaba congelada, mirando con los ojos muy abiertos al perro.

      El señor Claremont se puso en cuclillas cerca del perro, acariciando su pelaje. “¿Alguien puede decirme qué raza de perro es Futé?”

      Sin respuesta.

      Su ceño se arrugó. “Es un gran perro de montaña suizo”. Hizo una pausa. “¿Qué tipo de comida recomendarías para un perro de un año?”

      De nuevo silencio.

      Se impacientó. “¿Cuántos de ustedes son dueños de mascotas?”

      Sin manos levantadas.

      "¿Ninguno de ustedes?" Sacudió la cabeza.

      “Tengo un pájaro”, dijo Gui, pero el señor Claremont lo ignoró.

      "¿Cómo podemos vender comida para mascotas si ninguno de ustedes tiene algún entendimiento?"

      Britta chasqueó nerviosamente su bolígrafo, luego se dio cuenta de que hacía ruido y se detuvo.

      “Quiero que todos salgan de sus asientos y se presenten a Futé. No se preocupen. Es un perro amigable”.

      Britta lo hizo primero. Luego Sabine, vacilante. Britta comenzó a agacharse, y sus rodillas crujieron cuando se puso en cuclillas para estar al nivel del perro. Futé levantó la cabeza cuando se le acercó y disfrutó de los rasguños detrás de las orejas. A continuación, Sabine se inclinó torpemente y le dio unas palmaditas al perro.

      Luego, los dos varones se levantaron en cámara lenta, como si les doliera dejar sus sillas. Empujaron sus asientos y se acercaron al perro con las manos en los bolsillos. El más grande de los dos, Gui, saludó desde aproximadamente un pie de distancia. "Hola, perrito".

      Luc, con el pelo engominado, le dio una palmadita en la cabeza y luego volvió a meter las manos en los bolsillos. Formaron un círculo incómodo alrededor del perro.

      Entonces el señor Claremont miró fijamente a Lainey. “¿Señorita Peterson?”

      Ella le devolvió la mirada.

      “¿Viene a saludar a Futé?”

      Sacudió la cabeza, no queriendo explicar su historia a todos sus nuevos compañeros de trabajo.

      "¿Algo está mal?"

      Todos la miraron fijamente.

      Se mordió el labio, su cara enrojecida. "Odio a los perros", susurró.

      El señor Claremont la escrutó con los ojos entrecerrados, como si hubiera dejado entrar a un lobo entre sus ovejas.

      Lainey necesitaba chocolate, y lo necesitaba ahora.

      "Adelante, siéntate", dijo al fin. Se dispersaron. Yves condujo a Futé hasta la puerta, donde alguien lo acompañó hasta el vestíbulo. Lainey respiró cuando el perro se fue, relajándose.

      Chocolate. Ella necesitaba chocolate.

      Completamente avergonzada, Lainey miró hacia donde el señor Claremont estaba parado al frente de la sala, mirándola fijamente. “Todos han conocido a nuestra nueva pasante, Elaine Peterson, ‘n’est-ce pas?” Aplaudió. “¡Bueno! Creo que estamos fuera de contacto con nuestros clientes. Pensaré en cómo resolver este problema”.

      “Pero tenemos encuestas y estadísticas”, protestó Luc.

      “Nos dicen lo que pensamos preguntar. Pero ni siquiera sabemos qué preguntar. Quiero saber lo que realmente quieren. Tenemos que sondear más profundo. ¿Cómo podemos averiguar más acerca de sus necesidades?”

      Nadie dijo nada. Lainey levantó la mano. "¿Por qué no les preguntamos?" Gui soltó una risita y Luc puso los ojos en blanco. Tal vez su sugerencia era demasiado obvia. Su rostro se calentó de vergüenza.

      “Excelente idea, señorita Peterson.” El señor Claremont aplaudió. “¡Bon! Pensaré más en esto. Hasta la próxima semana."

      Dio por terminada la reunión. Al salir por la puerta, Sabine la detuvo cargándola con una pila de carpetas e instrucciones para ingresar los datos. Cuando los puñales en sus ojos demasiado grandes finalmente desviaron la mirada, Lainey salió disparada por la puerta.

      Volviendo a su escritorio, Lainey pasó junto a una pared de ventanas que daban al paseo delantero y a los jardines. El señor Claremont estaba de pie sobre la hierba, su traje ondeando al viento del lago. Estaba señalando diferentes arbustos y flores al jardinero, junto a un carrito de jardín cargado de herramientas. Nada estaba fuera de su supervisión. Dirigía todo. Incluso la jardinería.

      En su escritorio, Lainey hizo malabares con el papeleo, encontró espacio para todo y volvió a analizar el francés.

      Entonces ella lo vio.

      Un par de tijeras de podar en forma de gancho de un metro de largo atravesaron el laberinto gris, sostenido por encima de una cabeza invisible. Atrajo la atención de varios habitantes de los cubículos, que asomaron la cabeza como topos. Algunos incluso siguieron al par de tijeras de podar mientras la herramienta giraba en el aire a través del laberinto, acercándose y finalmente deteniéndose.

      En el escritorio de Lainey.

      El señor Claremont se asomó por detrás de las podadoras. “Su reloj, señorita”. Sus ojos brillaron con seriedad, sus labios en una línea recta.

      Lainey extendió su mano con total asombro. Deslizó la punta curva debajo de las correas de piel sintética y con un tijeretazo las cortó en dos. Cayó sobre su escritorio con un ruido metálico. En la parte de atrás decía, Hecho en China.

      Los presentes susurraron entre ellos.

      Extendió su mano hacia la caja de terciopelo rojo. “Te pido, hazme el favor de usar el reloj suizo”.

      Con los ojos clavados en él, sacó el reloj de la caja. Cuando tanteó con el pestillo, miró hacia abajo. Con un rápido movimiento, dejó caer las tijeras de podar, atrapándolas entre sus rodillas, y se inclinó para ayudarla. Su suave toque le hizo hervir la piel.

      “Ahora tienes un reloj apropiado y en funcionamiento”. Él sostuvo su muñeca por una fracción de segundo más de lo necesario. Se metió las tijeras de podar bajo el brazo, giró, atravesó la multitud que le abrió paso y desapareció detrás de las puertas.
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        * * *

      

      Al final del día, la aerolínea le trajo el bolso. Lainey lo arrastró hasta el baño para ponerse ropa interior limpia, pero faltaba toda su ropa interior de encaje.

      Antes de seguir investigando, Lainey saltó cuando su teléfono vibró con un mensaje de texto del señor Claremont. “Encuéntrame en mi oficina. lo antes posible”

      El temor creció desde sus hombros hasta la base de su cuello.

      Ya dentro de su oficina, Marie Claire de Recursos Humanos se sentó en una silla mientras él estaba detrás del escritorio. "Toma asiento", dijo en francés.

      Se sentó al lado de Marie Claire. Lainey tragó saliva.

      "Necesitas un lugar para quedarte, ¿sí?" El señor Claremont se quedó contemplando la impresionante vista de los Dents du Midi sobre el lago de Ginebra. El sol se asomó sobre las montañas, con rayos de luz atravesando las nubes.

      "Sí."

      “Marie Claire se ha ofrecido de voluntaria para que tengas una habitación con ella”.

      Le robó una mirada a Marie Claire y juró en su corazón ser la mejor compañera de cuarto. Empero, ¿Cuándo fue una buena idea compartir habitación con un compañero de trabajo?

      "Puedes mudarte este fin de semana". Marie Claire le dio a Lainey un trozo de papel con su dirección. 57 Avenue du Général-Guisan. Casi cruzando la calle.

      Antes de salir de la oficina, miró al señor Claremont para agradecerle, pero él ya había vuelto a trabajar en su escritorio.
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